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Itinerario de formación cristiana 
para adultos 

Cursillo para acompañanetes

«Para que se dé una pastoral verdaderamente in-
cisiva y eficaz hay que desarrollar la formación de los 
formadores, poniendo en funcionamiento los cursos 
oportunos o escuelas para tal fin. Formar a los que, a 
su vez, deberán empeñarse en la formación de los fieles 
laicos constituye una exigencia primaria para asegurar 
la formación general y capital de todos los fieles laicos» 
(ChL 63).

 
Objetivos

• Ofrecer a los acompañantes de los grupos una visión 
de conjunto del Itinerario de formación cristiana para 
adultos y ayudarles a situarse en su quehacer.

• Experimentar la metodología del Itinerario para fa-
cilitar su comprensión y posterior aplicación. 

Destinatarios

• Todas aquellas personas que se sientan llamadas a 
trabajar en el campo específico de la formación cris-
tiana de los fieles laicos.

Contenido del cursillo

• Una formación situada

Qué mundo, qué Iglesia, qué laico. Formación de los 
cristianos laicos en el marco de la Iglesia comunidad 
misionera.
• El Itinerario, un instrumento formativo para laicos

Objetivo y destinatarios, características y estructuración.
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• La metodología del IFCA

Conocer el espíritu y dinámica de la metodología de 
trabajo experimentándola.

• Ser y tarea del acompañante

Tomar conciencia de la vocación y el servicio ecle-
sial que supone acompañar a un grupo de personas en 
su proceso de fe. Espiritualidad y tareas del acompa-
ñante.

• Puesta en marcha 
Pasos a dar para ofrecer y poner en marcha el Itine-

rario en las diócesis. 

 La Comisión Episcopal de Apostolado Seglar orga-
nizó en Galapagar (Madrid), durante los días 16 y 17 de 
enero, un Cursillo para Acompañantes de los Grupos 
que llevan a cabo el Itinerario de Formación Cristiana 
para Adultos.

El Cursillo, eminentemente práctico, iba dirigido a 
los acompañantes diocesanos. Participaron 30 respon-
sables de 15 diócesis. Los objetivos eran ofrecer una vi-
sión de conjunto del Itinerario y ayudarles a situarse 
en su quehacer, además de experimentar en el Cursillo 
la metodología propia del Itinerario. Al no tratarse de 
una formación individual, erudita, sino integral, grupal 
y asociativa para robustecer internamente a la comuni-
dad cristiana —como dijo Mons. Elías Yanes, arzobispo 
emérito de Zaragoza y director del Cursillo— no se tra-
taba de dar lecciones teóricas, sino de ver el hilo con-
ductor de todo el Itinerario. D. Elías añadió que hace 
falta un laicado formado, articulado, con una espiritua-
lidad de comunión, que no significa uniformidad, con 
inquietud misionera (unida a una inquietud social) y 
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que, en orden a ese laicado, hace falta que la formación 
sea integral y, por tanto, se necesita la visión de conjun-
to del mensaje cristiano, que garantiza este Itinerario.

La «práctica» del Cursillo, en clima de oración y 
reflexión profunda, siguiendo la Guía del Acompañante 
(EDICE), fue orientada en sesiones distintas, por miem-
bros del Equipo General de Acompañantes: Beatriz 
Pascual, Lourdes Azorín y también Nieves Arboniés 
y Mercedes Ruiz. Las sesiones: Una formación situada; 
El Itinerario, un peculiar instrumento formativo para laicos; 
Su metodología, espíritu y dinámica: Ser y tarea del acom-
pañante. Haciéndolo así se ayudó a los acompañantes a 
evitar improvisaciones o desorientaciones en el «modo 
de hacer» en cada diócesis o grupo.

Según el Plan Pastoral de la CEE 2006-2010, se encar-
ga a la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar publi-
car, presentar y difundir el Itinerario como peculiar ins-
trumento de formación que ella ofrece a las diócesis y 
asociaciones de fieles que lo necesiten y quieran hacerlo 
suyo. Por ello, propone los volúmenes, las Jornadas, el 
Cursillo, etc., como instrumentos y medios que ayuden 
a la conversión del laicado y a tener un encuentro vivo 
con Jesucristo, consciente de que no puede realizar la 
publicación de textos sin más, sino que debe hacer un 
seguimiento lo más cercano posible a los acompañantes, 
pues un buen instrumento sin acompañante adecuado 
puede producir frutos mediocres y un instrumento sólo 
apto, con un buen acompañante,  puede producir fru-
tos hermosos. Esta responsabilidad podría y debería 
asumirse también en las diócesis y en las provincias 
eclesiásticas. La iniciativa del Cursillo ha sido una pri-
mera experiencia muy positiva y llamada a expandirse. 
Así lo constató el moderador del Cursillo, Antonio Car-
tagena, director del Secretariado de la CEAS.

Los asistentes fueron conscientes de que esta pe-
queña iniciativa conlleva la esperanza de una hermo-
sa irradiación de la conciencia y el estilo vividos en el 
Cursillo.


